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Un escenario de máxima tensión se vive por estas horas entre Estados Unidos e Irán, que mantienen
conversaciones contrarreloj para alcanzar un acuerdo que permita destrabar la crisis en el estratégico
estrecho de Ormuz, uno de los puntos clave para el comercio energético mundial.

Las tratativas, que han escalado en intensidad durante los últimos días, cuentan con la mediación activa
de Pakistán, país que ha asumido un rol protagónico para evitar una eventual escalada militar en la región.
De hecho, su primer ministro, Shehbaz Sharif, solicitó formalmente extender el plazo impuesto por
Washington, buscando abrir una ventana para consolidar un entendimiento diplomático.

El ultimátum fue fijado por el presidente Donald Trump, quien exige la reapertura total del estrecho de
Ormuz, parcialmente restringido por Irán tras el inicio de las hostilidades. Esta vía marítima es considerada
estratégica, ya que por ella transita una parte significativa del petróleo que abastece a los mercados
internacionales, lo que convierte cualquier interrupción en un factor de alto impacto económico global.

Según diversas fuentes, las negociaciones han entrado en una etapa decisiva, con contactos de alto nivel
que incluyen a autoridades políticas y militares. En ese contexto, el jefe del Ejército pakistaní, Asim Munir,



ha jugado un papel clave como intermediario entre ambas partes.

Desde Teherán, en tanto, se ha planteado una contrapropuesta que no solo contempla la reapertura del
paso marítimo bajo ciertas condiciones, sino también un conjunto de medidas más amplias. Entre ellas,
destacan el fin de las hostilidades en la región, garantías de navegación segura y el levantamiento de
sanciones económicas que han afectado duramente al país.

En Washington, la administración estadounidense ha reconocido que las conversaciones siguen abiertas,
aunque mantiene la presión sobre Irán ante la proximidad del plazo límite. La Casa Blanca no ha
descartado nuevas medidas si no se alcanza un acuerdo, lo que mantiene en alerta a la comunidad
internacional.

El desenlace de estas negociaciones podría ser determinante no solo para la estabilidad de Medio Oriente,
sino también para los mercados globales, que observan con atención cualquier señal de resolución o
escalada. En un contexto internacional ya tensionado, un eventual acuerdo representaría un alivio
significativo, mientras que un fracaso podría profundizar una crisis con efectos a escala mundial.
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